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hamM R/r a?a^cmia de medicina y cirujía seguirá vacu- 
hcio de^h B a. as.12 ^eI día de mañana jueves en el edi- 
senipn ni r6a l,myersidad; advirtiendo que los que se ore- 
fr-mbre y V-eíbdÍd0Una PaPe,eta 9ue «prese el 
dres v JX„,r 1 nn‘° tjUe Se Vac"nare > el de sus pa- 
vivaj—-Ma¿ r ^ih 353’ ma?zana y parroquia en donde 

an. Mateo Castellá secretario.

a g r ic u l t u r a .
BE LA ALTERNATIVA DE LAS COSECHAS EN GENERAL.

en uüUdad Ae TTt 6Amatedas 1"e cornos deber 
si(Mi nll,,dau de los labradores, es uno el de la su c p- 
^tie p° a^evnatl^ de cosechas. El examen de las nlanias 
¿SG ^nv.enen á cada especie de tierra, es una de /as Co 
C,lltura t 38! Co“lrlbüye á los adelantamientos de la A/m- 
^din* j S los Seopónicos han creído tan necesario el 
8ííedad h 6513 .oPeraclon> que Ia mas remota anti-

itui escrita sobre ella, y la han puesto en práctica-
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74 i •con arreglo á sus ideas, y demás circunstancias de cada país. 
Observaron estos primeros labradores que las tierras daban 
cosechas y productos mayores y mejores cuando no se se
guía la de una misma especie de plantas en una misma liei 1a. 
También notaron que según era la naturaleza del terreno, 
mías cosechas se daban mejor que otras. Con estas obsei a  acio
nes, y precisados á tener que limitarse al cultivo de una 
sola especie de plantas, creyeron que despees de algunas co
sechas, era necesario dejar el campo en reposo, con el m 
de que con el tiempo recogiese los jugos propios para los 
vejctales. No ignoraban que en las huertas y jardines, en 
donde se muda con frecuencia de productos, no se necesi
taba dejar descansar la tierra: pero el simple labrador obli
gado á reducirse á cultivar cosechas de una sola especie, 
no podia menos de admitir el descanso, á pesar de que abor 
naba mas respectivamente.

Después de algunos siglos la espenencia les hizo ver que 
haciendo alternar las cosechas, según convenía al terreno, 
se aumentaban sus productos y utilidad; y siguieron con esta 
práctica. Esto lo vemos comprobado con lo que dice I limo 
en su libro 18 de su Historia Natural. Si la tierra era de 
la que llaman teñera ó pulla, ó putre solum, la cultivaban 
de esta manera: primero sembraban cebada, después imjo« 
luego nabos; y cu seguida volvía la cebada ó trigo, lam- 
bien habló de otra alternativa con barbecho en los cuatro 
meses de invierno, lo que Virgilio manifestó en estos dos 
versos

Mutatis quoque reqaiescunt fructibus arvas
Kec nulla i ulerea est innaratee gratia terree: 

que equivale á decir: vuestros campos descansan igualmen
te aunque mudéis de frutos, y asi no teneis que pagar la 
renta de una tierra holgazana ó que no produjo nada: y ci 
historiador Tácito ha dicho también Xr^a per annos nur 
taut, sed superest ceger mudan cada año de heredad temen 
do camjios demas. . . , ln

El fundamento ó la razón principal que obliga a tod 
labrador á seguir una alternativa de cosechas, es el que sien 
do el fin de 'lodo propietario sacar el mayor producto P 
sible del capital que emplea, lo que no conseguirá de moa
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’Tsu“desl= ^nel mayor número 
Snen No hay dn. aPreC1S° para ¿ mul“P'i-
x., । (*IK‘a Que para obligar á una tierra n mm
tos’v’^k 101a Cl'ISC ,de cosecl‘as se necesiian trabajos gas
- rer° ,a CÍCnCÍa del '-«- labrar
no recompensan ^óV ?* CSl°’ pUCS Cl,ando ,os producios 
brador, escuna prueba ÍT ? del 'a"
»o. Dudar por ,m , 9 sistema que sigue no es bue-
seguir una alternativa de^osecha‘“‘“j1™0 .fp,e de,be s” 
tierra, es una. temeridad P? todo pais y clase de
nos países no es nn» ' L ‘J"e n0 estc admltida en algu- 
Veces dimana de no querer £ Ínil ’ PUeS UnaS 
otras por aversión á toda novedad v^n 8 6 n?ayOreS’ 
uorar Ion sAlíJnc ,, • • • c eGaíí> y *o mas cierto por ig- 
en el día c o iív c ii -’-TT18 <Ine .eslriban : «1 que quie/a 
cosedlas, corra iiarte^dch F prd.CtlC® de la alternativa de 
térra é Italia v r-. i • i rancia> Alemania, Rusia, logia-

Para eme Vi tm,Jlcn alonas provincias de España. 
nias le conven^ Un° ,a alternativa de cosechas que 
observando llltbsPe,>sable tener presente las reglas,
que BramoV^ Una en Su A-nJ

UOS limitare'moe Umi¡- "na I“u,lltU(1 reglas y preceptos, 
«ntes con reh Z ,"d,,Car 50,0 las 'P™ deban tenerse pre
Xas á las nl- p1011 a !as Ucrrasy demás circunstancias ane- 
uuestro s ik -Io "1 d S, 1 3 ^arle práctica y económica de 

leza de^Vímrr <lebe lCneí P1*686016 cI clima y la natura- 
^tas esmii 1 ‘'“r a ,lan: seSundo’ lI"e todas las 
^Pecie nn é T i"™1 t<irCCr0’ ‘l1™ ,as de diferente 
ll«ad- p ° es9mlman de un mismo modo ni en igual can- 
í10 en i"ar °’. t,°das devuelven á la tierra abonos, pero. 
05 mismas' iilan1/" m,s,na calidad: quinto, que
',10 modo ni en en,S"C1:u; el terreno, pero no de un mis- 
■°n fibrosas fin/S"a Srado: SCSl0’ V'e l»s raiees de unas 

.‘“^ores- v’d 1 y Peflueñasi de otras, leñosas, fuertes y 
i8 ojas de» , 8lulas’ uniformes, nabosas y carnosas: que 

deL daS SO" anchas’ ca,nosas y tie™as’ y de otras 
ásente I ?'.- ’ a,^os,as y fuertes. 1 amblen debe tenerse

1 nqueza ó pobreza del país, y sus usos y eos- 
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lumbres; y finalmente la distancia de los talleres, fábricas 

y Tañíanlas se aumentan por las raices y por Jo q-m ab
corven ñor los poros de sus hojas y de toda su superncie 

tantemente en el agua; otras se comp acen
áridas, pero las mas prosperan solo en 1^ cereajes y
y en los mas abundantes de abono. , , 1 nimosfé-

vos que consumieron. Sucede lo contra nxíf?L0 v 
fraen de la atmósfera el ácido carbónico y el oxigcn , y

I Jo u t!prn las demas sustancias. Si estas uuja» chupan de la tieira las s ue
cortan verdes y se meten en lafierra le d J 5 
)os que consumieron; y de esta especie son o

menos el terreno que las ce-
Hay otras que e । Jesl¡nemos para semilla, co-reales, sin embargo de q ^d Estag ocupa„
ñ^e .as dos especies de pl=de que antes he-

“X iLl'íX iS a. q-
vuelven cuando se las enlierra an recibir y alimentar
último caso queda el campo dispuesto a recibir y
una buena cosecha de cereales. superior, y la$

Las habas producen este e ecto JP^yver-
arvejas y los guisantes en e ' a sea su naiuraleia,
des v antes que íloretcan, ci < <j i . tierra,
esquilman poco, y hasta esta época oma t ¡ car- 
en el agua y en la atmósfera, los alunen tos, por lo cna 
gados los tallos y raíces de jugos con las P 9 
Sedan en la tiJra, le devuelven todo 1» jujhabmn^ 

traído de ella. K
PALMA: imprento de GVASP, calle de Morey, año
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